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Prefacio

			Una mañana de principios de diciembre de 1981, poco antes de las ocho, yo esperaba a que abrieran la puerta del Teobaldo Power, mi instituto. Era uno de los tres centros públicos de bachillerato que había entonces en la zona urbana de Santa Cruz de Tenerife (Islas Canarias, España), mi ciudad natal y capital de la isla y su provincia. Tres meses antes había cumplido mis catorce años, y a esa edad todos los estudiantes de la ciudad solían incorporarse a uno de estos tres institutos de secundaria.

			Con el cambio de centro estrenábamos nuevas libertades y amistades. Dábamos curso a nuevos proyectos, en lo personal y en lo académico, y a mí el futuro empezó a parecerme tan largo como propio: una gran aventura que ya estaba en mis manos.

			Los tres institutos se hallaban prácticamente unidos: no se distinguían más que por sus puertas de acceso y los grandes rótulos con sus nombres respectivos. Enfrente de los edificios había –y sigue habiendo– una gran plaza en cuesta con unos asientos muy curiosos, de hormigón pintado de blanco, en forma de cubos. Yo estaba sentado junto a un compañero que era buen amigo y que había estudiado conmigo en el mismo colegio de primaria. Ahora seguíamos estando en la misma clase. Mientras, comentábamos en voz alta con los más cercanos las últimas novedades: el resultado de los partidos de fútbol o baloncesto más recientes, el aspecto de los nuevos profesores, la historieta más o menos pintoresca de algún compañero aventajado en desarrollo físico o en relaciones públicas…

			De pronto se acercó un compañero de otra clase, un tipo corpulento y extrovertido. Sin llegar todavía a sentarse, le espetó a mi amigo en voz alta: «Ayer estuve en Mocán y no vuelvo más: esa gente no hace sino rezar y estudiar». Ese nombre, Mocán (el nombre de un árbol endémico de Canarias), se me quedó grabado. Pero más grabada se me quedó la frase de rezar y estudiar: lo primero me interesaba, aunque rezaba poco; lo segundo me entusiasmaba, porque yo era el típico chaval superaplicado en todas las materias…

			Enseguida me vino a la mente una idea curiosa que captó toda mi atención. El hecho es que, hasta entonces, yo conocía a gente que rezaba mucho, pero ninguna de esas personas destacaba por su interés en estudiar. De otra parte, conocía a bastantes compañeros que estudiaban mucho, pero ninguno tenía una inquietud religiosa especial: muy pocos iban a Misa el domingo, y yo mismo tenía rachas en que iba y otras en que no. Lo cierto es que esa combinación de oración y estudio me pareció tan intrigante como atractiva.

			Mi amigo, el del colegio de primaria, que estaba sentado a mi lado, decidió ir un día a Mocán y salió muy contento. A las dos o tres semanas, en medio de las vacaciones de Navidad, me invitó a ir y descubrí algo nuevo: además de estudiar y rezar, también organizaban partidos de fútbol y de baloncesto (deporte que siempre ha tenido mucho «tirón» en Canarias), así como excursiones al monte y al mar de nuestra isla.

			Esa mañana de diciembre de 1981 yo no sabía que estaba escribiendo una página importante de la historia del Opus Dei, porque, efectivamente, Mocán (que luego pasó a llamarse Club Ucanca) era un centro cultural juvenil dirigido por personas del Opus Dei, y en unos cuantos meses, a mediados de 1982, pedí la admisión en esta institución de la Iglesia católica1.

			Han pasado ya cuarenta años desde esa petición y he vivido un camino muy bonito, aunque no siempre lleno de rosas, o mejor: lleno de rosas, sí, pero con sus correspondientes espinas, que le dan más emoción. Con lo que he vivido y he aprendido de otros miembros de esta familia espiritual (aunque también de la extensa bibliografía sobre la materia), me he decidido a escribir esta Breve historia del Opus Dei, porque creo que puede ser muy útil a personas cercanas y lejanas a la Obra, como se conoce de modo familiar a esta institución.

			Mi Historia es breve en dos sentidos. En primer lugar, por su extensión: si tenemos en cuenta las grandes biografías sobre san Josemaría Escrivá de Balaguer, el fundador del Opus Dei, y la misma Historia del Opus Dei de José Luis González Gullón y John F. Coverdale, publicada en 2021, que alcanza las setecientas páginas, esta «mi Historia» aparece con una longitud muchísimo más modesta. Pero también la presente Historia es breve por la sencilla razón de que los acontecimientos que componen la vida casi centenaria del Opus Dei desde el 2 de octubre de 1928 son materialmente inenarrables. Me explico: si la Obra es un fenómeno espiritual, y es del espíritu de donde nacen –o deben nacer– todas las acciones de sus fieles, la actividad espiritual de tantas personas, que es lo verdaderamente sustantivo en esta historia, no admite ser contada en ningún volumen material con un número limitado de palabras.

			El mismo fundador del Opus Dei lo dijo hace muchos años. En 1967, en una entrevista concedida a Peter Forbath para la revista Time, el periodista le preguntó cuáles eran los hitos más importantes del desarrollo de esta institución. La respuesta de Josemaría Escrivá fue muy clara: «Me pregunta usted por hitos. Para mí es un hito fundamental en la Obra cualquier momento, cualquier instante en el que, a través del Opus Dei, algún alma se acerca a Dios, haciéndose así más hermano de sus hermanos los hombres». Eso mismo es lo que he visto y he procurado practicar en todos estos años.

			Lo que explicaré en las siguientes páginas es, en primer lugar, la novedad de un mensaje para todos los cristianos y para todas aquellas personas atraídas por Jesucristo. En los capítulos siguientes relataré, con la síntesis necesaria, cómo fue explicitándose y transmitiéndose ese mensaje a personas de más de cien nacionalidades, con una labor institucional estable que actualmente se realiza en sesenta y ocho países. En ese relato trataré de advertir cómo la novedad del mensaje de Josemaría Escrivá se ha ido haciendo realidad en las circunstancias de cada época y lugar, con sus propios desafíos humanos, culturales, económicos, mediáticos y jurídicos.

			Para ello, además de mi experiencia personal y de la amplia bibliografía utilizada, atesoro todo lo que he oído contar a muchas personas del Opus Dei que conocieron al fundador desde muy antiguo y que ya hoy han fallecido: esto es una fuente valiosísima de la que dispongo yo, pero no la generación siguiente. Debe darse por supuesto que estos relatos han sido siempre confrontados con la documentación escrita, tanto de fuentes cercanas a la Obra como de otras muy ajenas, incluidas las publicaciones en que esta institución ha sido objeto de controversia.

			Claro está que todo ello plantea no pocos retos para mí y para el lector. El más importante, a mi parecer, está en comprender cómo nace y se desarrolla en la historia una institución que se entiende a sí misma como inspirada por Dios en el seno de la Iglesia católica. Más aún cuando su única finalidad es difundir la necesidad de buscar la santidad en todos los ambientes profesionales y sociales. Creo que sin fe en Jesucristo, Hijo de Dios vivo, esta narración planteará varios interrogantes de difícil respuesta. Para satisfacer las expectativas de estos lectores con un hecho cierto, bastará con aludir al gran número de cooperadores del Opus Dei que, sin pertenecer a esta entidad católica, se encuentran repartidos por todo el mundo. Entre ellos hay un buen número de no católicos y no creyentes que, pese a todo, valoran la aportación humana –personal y social– de un cristianismo vivido en las más diversas situaciones.

			Por último, debo hacer otra advertencia preliminar. En la historia real del Opus Dei encontramos grandes aventuras espirituales y humanas junto a diversos errores personales, tanto de los miembros de la Obra como de hombres o mujeres ajenos a la misma. En el momento adecuado saldrá a relucir este otro costado de la conducta humana, aunque sin ninguna pretensión de exhaustividad. Lo que sí me he propuesto es no juzgar a nadie: ese juicio corresponde a Dios y, en la medida en que sea posible, al curso real –pasado, presente y futuro– de la Historia.

			Valle de Guerra (Tenerife), 23 de agosto de 2022

			
				
					1. Pocos meses después, en noviembre de 1982, al ser erigido el Opus Dei en prelatura personal, los Estatutos de esta institución, aprobados por la Santa Sede, establecieron los dieciséis años y medio como edad mínima para pedir la admisión en la Obra.

				

			

		

	
		
			
			
1. Opus Dei: un mensaje nuevo

			El atractivo que ha ejercido el Opus Dei en sus miembros y en muchas otras personas que participan en sus tareas de apostolado depende de la novedad de su mensaje: la gran mayoría de los cristianos deben buscar la santidad (el amor a Dios y a los demás en el máximo grado posible) en medio del trabajo profesional cotidiano y de los demás deberes de la vida diaria. El hombre o la mujer del Opus Dei no hacen compatibles la vida cristiana con la vida profesional, con las relaciones de familia y de amistad, o con las mismas actividades lúdicas propias del descanso. El Opus Dei no las hace compatibles por la sencilla razón de que esas actividades del mundo no se oponen por sí mismas a la voluntad de Dios y al seguimiento de Cristo.

			Muy al contrario: el fiel del Opus Dei (digo «fiel» porque todo cristiano en cuanto tal es «fiel», una persona «fiel» a Cristo y a su Iglesia) ha percibido en su interior una llamada de Dios a cultivar el mundo, ese mundo que Dios mismo ha creado y redimido por Jesucristo. Y esto es tan importante para un fiel de la Obra, que si dejara de ejercer con amor sus actividades propias de ciudadano de este mundo, dejaría de ser fiel a Dios y a su Iglesia. Habría desertado de su misión.

			Como uno se puede imaginar aún hoy, esta valoración del mundo y de las actividades terrenas resulta chocante para muchas personas, incluso para muchos católicos cuyos referentes en la vida cristiana son santos que han abandonado las tareas seculares para retirarse del mundo y tratar exclusivamente a Dios en otro lugar. Esta vida cristiana como vida retirada, ajena a los vaivenes de la Historia, sigue siendo tan dominante en la mentalidad de mucha gente, que cuando uno se encuentra con el mensaje del Opus Dei tiene dos opciones: o llenarse de entusiasmo por haber descubierto un camino de santidad donde parecía no haberlo, o sospechar que pueda haber verdadera santidad en quien no ha abandonado físicamente las cosas materiales y todas las actividades relacionadas con la materia.

			De esa novedad procede, a mi parecer, el atractivo que ejerce la Obra en mucha gente. Y de ahí proceden también las controversias que se han generado sobre esta institución desde los primeros años de su fundación. Sin embargo, esta novedad del espíritu del Opus Dei no es totalmente «nueva», y mucho menos una invención del fundador: el propio Josemaría Escrivá decía que el mensaje del Opus Dei es «viejo como el Evangelio y, como el Evangelio, nuevo». ¿Qué hay de nuevo y qué hay de tradicional en el mensaje del Opus Dei, que hoy sigue suscitando entusiasmos y, a la vez, distintas prevenciones en quienes no conocen de cerca este mensaje?

			A esta cuestión conviene dedicar este capítulo inicial, para luego comprender mejor el modo en que históricamente se despliega este mensaje durante casi un siglo.

			
La vida de los primeros cristianos

			Si queremos entender qué implica ser santo según el espíritu del Opus Dei, lo más sencillo es acudir a una realidad tan esencial como innegable en la historia de la Iglesia: la de los primeros seguidores de Jesucristo, es decir, la multitud de personas de toda condición y oficio que dieron la vida por su Señor entre los siglos I y IV. Ya aludía a este hecho el propio Josemaría Escrivá en la entrevista citada de Peter Forbath para la revista Time (1967):

			Si se quiere buscar alguna comparación, la manera más fácil de entender el Opus Dei es pensar en la vida de los primeros cristianos. Ellos vivían a fondo su vocación cristiana; buscaban seriamente la perfección a la que estaban llamados por el hecho, sencillo y sublime, del Bautismo. No se distinguían exteriormente de los demás ciudadanos. Los socios del Opus Dei son personas comunes; desarrollan un trabajo corriente; viven en medio del mundo como lo que son: ciudadanos cristianos que quieren responder cumplidamente a las exigencias de su fe. (Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, punto 24, 2002, 21.ª ed.).

			Se trata de personas que desempeñaban sus deberes cívicos como los demás habitantes del Imperio romano, ya fuesen libres o esclavos, cultos o analfabetos, y en esas condiciones buscaban la unión con el Dios revelado por Jesucristo. Todos ellos eran más o menos conscientes de las circunstancias sociales que atravesaban y de su riesgo más inmediato: el peligro de muerte por martirio.

			Sin embargo, esta visión originaria de la vida cristiana entra en un creciente declive a partir del último cuarto del siglo iv, cuando ya el cristianismo se ha convertido en la religión oficial del Imperio. En esta nueva situación el hecho de ser cristiano no comporta ningún peligro para la vida pública y personal del creyente, de manera que muchos de los bautizados comienzan a practicar el Evangelio de una forma más o menos relajada, sin tener en cuenta la exigencia total que supone la entrega al amor de Dios.

			De este modo los cristianos dejan de llamarse «santos», como sí consta en los escritos del Nuevo Testamento y en muchos textos del primitivo cristianismo, y los que de verdad quieren ser santos, ser imagen auténtica de Cristo, empiezan a abandonar las tareas terrenas y la vida en medio del mundo. Se incrementa así el número de anacoretas y de otros cristianos apartados de la sociedad, ya sea en el desierto o en los florecientes monasterios de todo el Imperio y de los reinos cristianos posteriores.

			
La espiritualidad posterior

			De siglo v al xix el concepto de santidad irá siempre asociado, directa o indirectamente, a la vida monástica y al estado clerical. Entonces se podrá ser santo si uno abraza el sacerdocio ministerial o ingresa en una orden o congregación religiosa, profesando los votos de pobreza, castidad y obediencia. De esta manera uno renuncia expresamente a vivir como los demás ciudadanos y a asumir las tareas temporales como materia básica de la santificación. Por lo tanto, el trabajo profesional, la creación y educación de la propia familia, la ordenación de la actividad económica, la responsabilidad ante los deberes y problemas sociales… se convierten en un obstáculo para la identificación con Jesucristo.

			Lógicamente, para el cristiano el Espíritu Santo está siempre vivo y puede santificar a cualquier persona; por lo cual habrá muchas excepciones a la regla brevemente señalada. Por ejemplo, en el siglo ix, con la creación del Sacro Imperio germánico, se abre camino la idea de que los reyes, en el desempeño de su reinado y de su autoridad sobre todo el pueblo, también pueden alcanzar la santidad plena. De hecho, el santoral cuenta con muchos reyes y reinas que han vivido entre los siglos ix y xix.

			Habrá muchos intentos de animar a los laicos, es decir, a los fieles cristianos que viven en medio del mundo, para que luchen por vivir el cristianismo en grado pleno. Estas tentativas de promocionar a los laicos en la vida de la Iglesia han sido abordadas, entre otros autores, por Ernst Burkhart y Javier López en su obra Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de san Josemaría Escrivá, publicada en tres tomos entre los años 2010 y 2013. Según estos autores, durante ese largo período de siglos, los maestros y escritores espirituales que tratan de promocionar la santidad en los cristianos corrientes hablan siempre de esa santidad en el mundo como adaptación a la vida profana de las formas de vida propias de los sacerdotes y de las personas consagradas (monjes, frailes y otros socios de órdenes y congregaciones religiosas).

			Uno de los grandes intentos de difundir la búsqueda de la santidad entre los laicos viene dado por san Francisco de Sales, en el siglo xvii, autor, entre otras obras, de la clásica Introducción a la vida devota (1609). Con razón se puede hablar de san Francisco de Sales como de un gran impulsor de la vida devota (de la santidad) entre los seglares, las personas que se dedican a los afanes de este mundo, de este siglo, a las que hoy también se llama laicos. Por de pronto, san Francisco constata un hecho: la santidad en su época y en los siglos anteriores era una meta para las almas retiradas del mundo, hasta el punto de que los cristianos que viven en medio de la sociedad se han desentendido totalmente de este mensaje nuclear del Evangelio.

			Con este fin el gran maestro espiritual de la época escribe su Introducción a la vida devota. Tras la lectura de esta obra se verifica un cambio fundamental: las actividades del mundo ya no son por sí mismas ocasión de pecado, sino deberes necesarios en la vida de muchos cristianos. Consideradas en sí mismas, tales actividades no son buenas ni malas para conseguir la santidad: todo depende del espíritu de oración y del amor de Dios con que se realizan. De esta manera el santo obispo de Ginebra invita a la perfección cristiana a todo tipo de fieles.

			Por esta misma dirección avanzan otros maestros posteriores, como san Alfonso María de Ligorio, en el siglo xviii, y san Juan Bosco, en el xix, quien puso a san Francisco de Sales como patrón de su vida y la de todos sus seguidores, llamados precisamente salesianos. En estos dos santos se acentúa la conciencia de que el trabajo y las tareas del mundo pueden ser un gran camino para la evangelización de la sociedad y la santificación de los fieles laicos.

			Estos tres grandes maestros practican y promueven una espiritualidad para los laicos, que puede seguir siendo útil para muchos cristianos de hoy. Sin embargo, aún falta un largo trecho para que en la Iglesia se configure una espiritualidad verdaderamente laical, es decir, un modo de buscar la santidad desde la valoración radicalmente positiva de las realidades y actividades terrenas: no una adaptación para los laicos de la vida contemplativa de los religiosos, sino un camino de santidad donde el mundo y las actividades terrenas sean en sí mismos una materia buena y propicia para alcanzar la santidad. Al menos tan buena y propicia como el apartamiento del mundo que ejercen las personas consagradas en el llamado «estado de perfección».

			
La santidad de los laicos en el siglo xx


			El siglo xx, dentro de la historia de la Iglesia, puede considerarse como el siglo de los laicos (sin que eso conlleve un desprecio por el estado sacerdotal y por el religioso, como lamentablemente ha ocurrido tantas veces; cuando lo cierto es que estas distintas situaciones dentro de la Iglesia son igualmente necesarias y complementarias entre sí).

			Tengamos en cuenta que, desde el siglo xviii, el mundo occidental vive un proceso cada vez más agudo de secularización de la vida humana, de pérdida del sentido religioso, tanto en la esfera individual como en la colectiva. Si hasta entonces el fin de la existencia personal y de la vida social había sido el reinado y la identificación con Jesucristo –Camino, Verdad y Vida de todo cristiano–, a partir de este siglo la razón humana empieza a considerarse autosuficiente, y el ideal de la felicidad en Cristo, de dimensiones trascendentes, será sustituido por el ideal de un progreso continuo e ilimitado, circunscrito a la existencia terrena.

			Sin pretender clarificar todos los entresijos del problema, cabe apuntar que, desde el punto de vista de la vida cristiana, surge ahora una suerte de secularización negativa, aquella en que la razón humana se independiza de la fe y esta desaparece o queda reducida a un puro sentimiento. Pero con la Ilustración dieciochesca, que tiene muchas versiones y facetas, también emergerá una posibilidad de secularización positiva, donde razón y fe cristiana podrían convivir en armonía, aunque sin elaborar un modelo político único para la sociedad.

			En este caso la Iglesia debe asumir el mayor respeto a la libertad personal de sus fieles, tanto en el ámbito privado como en la configuración de la vida pública, de modo que la jerarquía eclesiástica evite intervenir en todos aquellos asuntos temporales que cada cristiano debe resolver en conciencia, de modo plenamente libre y responsable. Esta libertad personal, aplaudida por el espíritu ilustrado, ha adquirido matices muy diversos en la historia contemporánea, pero arraiga directamente en el Evangelio, donde ninguna decisión del cristiano ha de tomarse al margen de su propia libertad. La santificación de cada fiel de Cristo es el proceso vital donde se desarrolla en grado sumo su libertad personal.

			Sin embargo, el magisterio de la Iglesia no caminó en esta precisa dirección durante el siglo xix. El individualismo liberal, donde cada individuo establece sus propias normas morales, y el colectivismo marxista, donde la estructura social ahoga la libertad de la persona, fueron dos corrientes de pensamiento y de acción que la Iglesia hubo de afrontar con urgencia a lo largo del siglo xix y en la primera mitad del xx.

			Concretamente, en 1864 el papa Pío IX publicó la encíclica Quanta cura y el Syllabus. Más adelante, en 1892, León XIII dirigió a los católicos la encíclica Au milieu des sollicitudes [‘En medio de las graves preocupaciones’]. En estos documentos los papas tratan de hacer frente a un Estado laicista que promueve la secularización negativa antes mencionada, donde las leyes estatales pueden imponer a los ciudadanos una conducta contraria al Evangelio. En tales textos los papas exhortan a todos los católicos a intervenir activamente en la vida pública, para que las leyes estatales y los movimientos culturales sean compatibles con la verdad y la moral cristianas.

			Ya en pleno siglo xx, Pío XI concreta el sentido de esta intervención al crear el movimiento de la Acción Católica y otorgarle en 1928 (precisamente en el mismo año de la fundación del Opus Dei) una organización y una estructura que impulsen la eficacia de los cristianos en su actividad pública. El mismo Pío XI, en su encíclica de 1931, Non abbiamo bisogno, expresa que la Acción Católica, «según su auténtica y esencial definición […], no quiere ni puede ser otra cosa que la participación y colaboración del laicado en el apostolado jerárquico». Esto significa que la actividad del laico cristiano en la sociedad se limita a ser una longa manus, un brazo extendido de la jerarquía sacerdotal de la Iglesia en los asuntos del Estado y de la vida civil.

			De esta manera, el laico cristiano se siente subordinado a los pastores de la Iglesia no sólo en el ámbito de la enseñanza de la fe y de la moral del Evangelio, sino también en las actuaciones temporales que le competen como ciudadano de la sociedad terrena. Por lo tanto, en pleno siglo xx la autoridad eclesiástica sigue promoviendo un clericalismo desmedido, pues el laico no goza de plena libertad en su profesión y en sus actividades civiles, sino que actúa en ellas según las directrices de la autoridad institucional de la Iglesia. Y si el laico no es, en la práctica, un miembro de la Iglesia tan esencial y necesario como el clérigo (obispos, presbíteros y diáconos), tampoco se le puede exigir al laico una santidad tan elevada y plena como a los sacerdotes y personas públicamente consagradas.

			Creo que, a pesar de todo el magisterio del Concilio Vaticano (1962-1965), muchos católicos (tanto sacerdotes como religiosos y fieles laicos) siguen pensando así ya avanzado el siglo xxi, hecho que el papa Francisco no deja de señalar como un error y un lastre para la vida de la Iglesia. Por eso, aun dentro del mundo eclesiástico, hay todavía muchas personas que no entienden o no acaban de entender el mensaje de Josemaría Escriva y la finalidad del Opus Dei. ¿Cuál es el problema?

			Cabe preguntarse, pues, cuál es la novedad del fundador del Opus Dei en medio de esta promoción de los cristianos laicos que viene realizando la Iglesia en los últimos siglos y, con especial vigor, desde la primera mitad del siglo xx, que es cuando ve la luz la fundación de Josemaría Escrivá de Balaguer.

			
La novedad del Opus Dei en la santificación de los fieles laicos

			En marzo de 1968 los periodistas Enrico Zuppi y Antonino Fugardi publicaron en distintos números de L´Osservatore della Domenica (Ciudad del Vaticano) una entrevista extensa con el fundador del Opus Dei. La primera pregunta se refiere precisamente al fenómeno de la promoción contemporánea de los fieles laicos:

			El Opus Dei –dicen los entrevistadores– ocupa un papel de primer plano en el proceso moderno de evolución del laicado; querríamos, por eso, preguntarle, antes que nada, cuáles son, en su opinión, las características más notables de este proceso.

			Vale la pena transcribir una parte de la respuesta de Josemaría Escrivá, donde reconoce el don de la vocación para todos los cristianos laicos, algo que hasta hacía poco parecía ser exclusivo de los sacerdotes y las personas consagradas:

			He pensado siempre que la característica fundamental del proceso de evolución del laicado es la toma de conciencia de la dignidad de la vocación cristiana. La llamada de Dios, el carácter bautismal y la gracia, hacen que cada cristiano pueda y deba encarnar plenamente la fe. Cada cristiano debe ser alter Christus, ipse Christus [otro Cristo, el mismo Cristo] presente entre los hombres. (Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, punto 58, 2002, 21.ª ed.).

			Si tradicionalmente se decía que el sacerdote ha de ser alter Christus (otro Cristo), Escrivá de Balaguer también lo predica del laico, lo cual constituye en su momento un gran atrevimiento teológico. Pero el fundador del Opus Dei no se queda ahí: penetra en la realidad del Bautismo y, al comprender que este sacramento efectúa una real configuración con Jesucristo, se atreve a decir que el laico no es sólo alter Christus, sino algo mucho más profundo y esencial: ipse Christus, es decir, el mismo Cristo. Hasta aquí llega la dignidad del cristiano. Conviene seguir leyendo su respuesta a la misma cuestión:

			Esto trae consigo una visión más honda de la Iglesia, como comunidad formada por todos los fieles, de modo que todos somos solidarios de una misma misión, que cada uno debe realizar según sus personales circunstancias. Los laicos, gracias a los impulsos del Espíritu Santo, son cada vez más conscientes de ser Iglesia, de tener una misión específica, sublime y necesaria, puesto que ha sido querida por Dios. Y saben que esa misión depende de su misma condición de cristianos, no necesariamente de un mandato de la Jerarquía, aunque es evidente que deben realizarla en unión con la Jerarquía eclesiástica y según las enseñanzas del Magisterio (…).

			De la misma manera que un fiel laico no necesita pedir permiso a su párroco o a su obispo para educar a sus hijos en la fe cristiana, tampoco necesita su permiso para vivir cristianamente en la profesión que haya elegido ni para hablar de Jesucristo a todos sus allegados que se interesen por la persona del Hijo de Dios.

			Sin embargo, no se trata sólo de tener permiso ni de gozar de un derecho propio: el laico, por el mismo hecho del Bautismo, tiene una misión santificadora de sí y de los demás que debe cumplir fielmente en todos los momentos de su vida, con la naturalidad propia de quien es uno más entre sus conciudadanos.

			Los fieles laicos poseen, pues, una misión propia dentro de la Iglesia, una misión que proviene necesariamente de su vocación también propia y personal. Si hasta el Concilio Vaticano II, y aun después, se acostumbraba a definir a los laicos por lo que no eran, es decir, por ser aquellos fieles cristianos que no han recibido el sacerdocio ministerial ni la profesión en una orden o congregación religiosa, después del Concilio (y mucho antes en la predicación del fundador del Opus Dei) el fiel laico se define por haber recibido, como vocación específica, la de santificar las actividades temporales propias del ser humano, tanto en lo personal como en lo social. En otras palabras: santificarse y santificar toda la variedad de realidades y situaciones que la gran mayoría de hombres y mujeres deben afrontar en el día a día de su vida entera.

			Por lo tanto, la vocación y la misión son dos realidades sustancialmente unidas en todo bautizado, también en los laicos. En la primera mitad del siglo xx, el magisterio de la Iglesia había concedido prioridad a la misión, a las acciones que el laico debía realizar en el mundo en unión moral e intelectual con sus pastores. Con la enseñanza de Josemaría Escrivá, sancionada por el Concilio Vaticano II, esta misión del laico es una consecuencia natural de la vocación recibida en el Bautismo, no un mandato posterior ni añadido por la autoridad eclesiástica competente.

			Y si el laico es Iglesia, miembro tan vivo y responsable del Pueblo de Dios como el clérigo, el laico también es sacerdote, porque participa del sacerdocio real de Jesucristo, único mediador entre Dios y los hombres. El sacerdocio común de todos los cristianos corresponde tanto al laico como al sacerdote: de ahí procede el afán de uno y de otro por reconciliar a todos los hombres con Dios. El sacerdote ordenado, además de este sacerdocio común, ha recibido el don de representar y actuar en la Iglesia como su Cabeza, Jesucristo, ofreciendo oficialmente a los demás fieles la palabra de Cristo y los sacramentos que confieren la gracia divina.

			En la enseñanza del fundador del Opus Dei se produce, pues, una radical revalorización del sacerdocio común de todos los cristianos, incluidos los laicos. Sin embargo, esta misión sacerdotal de todos los fieles no disminuye la necesidad del sacerdocio ministerial de los obispos, presbíteros y diáconos. Uno y otro sacerdocio se complementan, como la cabeza y los miembros de ese Cuerpo único de Cristo que es la Iglesia: los ministros ordenados santifican a todos los fieles por la Palabra y los Sacramentos; los laicos, por su parte, realizan esa única mediación de Cristo en el inmenso campo de los oficios y profesiones de este mundo, ejerciendo sus derechos y cumpliendo sus deberes.

			Un último punto en esta apretada síntesis sobre la novedad del Opus Dei y de la enseñanza de su fundador. Un punto que es consecuencia de lo dicho anteriormente, aunque consecuencia capital: la esencial libertad personal de los fieles laicos. Si estos miembros de la Iglesia realizan su misión en medio del mundo y de sus diversas actividades, han de gozar de la misma libertad que cualquier otro hombre o mujer para llevar a cabo esas tareas con la personalidad propia de cada uno. Esto significa que, dentro del amplio margen de actuación que Dios ha dejado a los hombres, los fieles laicos desarrollan sus tareas como lo que son: personas normales y corrientes que tienen su propio modo de pensar, de sentir y de actuar, como ocurre en todos los seres humanos bien constituidos.

			Es importante este punto del mensaje por todo lo que implica: una auténtica mentalidad laical, como la denominaba el fundador de la Obra, la mentalidad de quien está haciendo algo como propio y, por tanto, de un modo totalmente libre y responsable. En su trabajo, en su familia y en todas sus tareas ciudadanas, el fiel laico no actúa oficialmente en nombre de Cristo ni de su Iglesia (aunque moralmente sólo trabaje por amor a Cristo y a su Iglesia): actúa como él mismo, con sus propias convicciones y decisiones personales, de acuerdo con el contenido de la fe cristiana y el espíritu del Evangelio. Ese estar «de acuerdo con la enseñanza de Cristo» no es ningún freno a su libertad ni a su creatividad, sino más bien un impulso para identificarse con Cristo siendo la persona que uno es, y que Dios mismo ha creado de modo singular.

			Tal mentalidad laical, con la libertad y la responsabilidad que encierra, ha provocado una revolución silenciosa dentro de la praxis tradicional de la Iglesia. También por eso el mensaje del Opus Dei ha sido objeto de numerosas malinterpretaciones para los que no entienden cuál es la libertad propia del cristiano y cuáles son sus consecuencias inmediatas, como se verá en esta Breve historia.

			Como colofón de todo lo dicho, apunto las importantes consecuencias que tiene esta mentalidad laical para todos los cristianos que viven en medio del mundo. Utilizaré las mismas palabras de Josemaría Escrivá en la homilía que pronunció en 1967 durante una Misa solemne, y que fue publicada con el título de Amar al mundo apasionadamente:

			Un hombre sabedor de que el mundo –y no sólo el templo– es el lugar de su encuentro con Cristo, ama ese mundo, procura adquirir una buena preparación intelectual y profesional, va formando –con plena libertad– sus propios criterios sobre los problemas del medio en que se desenvuelve; y toma, en consecuencia, sus propias decisiones que, por ser decisiones de un cristiano, proceden además de una reflexión personal, que intenta humildemente captar la voluntad de Dios en esos detalles pequeños y grandes de la vida.

			Pero a ese cristiano jamás se le ocurre creer o decir que él baja del templo al mundo para representar a la Iglesia, y que sus soluciones son las soluciones católicas a aquellos problemas. ¡Esto no puede ser, hijos míos! Esto sería clericalismo, catolicismo oficial o como queráis llamarlo. En cualquier caso, es hacer violencia a la naturaleza de las cosas. Tenéis que difundir por todas partes una verdadera mentalidad laical, que ha de llevar a tres conclusiones:

			a ser lo suficientemente honrados, para pechar con la propia responsabilidad personal;

			a ser lo suficientemente cristianos, para respetar a los hermanos en la fe, que proponen –en materias opinables– soluciones diversas a la que cada uno de nosotros sostiene;

			y a ser lo suficientemente católicos, para no servirse de nuestra Madre la Iglesia, mezclándola en banderías humanas. (Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, punto 117, 2002, 21.ª ed.).

		

	
		
			
			
2. Prehistoria del Opus Dei

			En esta obra sobre la historia del Opus Dei, mi relato debería comenzar el 2 de octubre de 1928, pues fue en ese día cuando su fundador recibió con certeza la inspiración divina para predicar un nuevo mensaje en la Iglesia y, a la vez, poner en marcha una institución que lo difundiera perpetuamente.

			No obstante, la vida de Josemaría Escrivá de Balaguer cuenta con unos antecedentes familiares y personales que permiten comprender mejor su reacción ante esa inspiración divina. Aunque sólo aporte unos brevísimos apuntes sobre esta época, debe reconocerse que la infancia, la adolescencia y la primera juventud dejan una impronta indeleble en cada persona, también en la del fundador del Opus Dei. Algunos hechos cruciales de estas etapas pueden ofrecernos una visión muy aproximada a su vida cotidiana en el hogar paterno, el seminario diocesano y la universidad.

			
Nacimiento e infancia del fundador

			José María Escrivá y Albás nació en España: concretamente, en Barbastro (Huesca), el 9 de enero de 1902, hijo de José Escrivá Corzán y María de los Dolores Albás Blanc1.

			Fue el segundo de cinco hermanos, aunque las tres pequeñas (María Asunción, María de los Dolores y María del Rosario) fallecieron muy pronto, entre 1910 y 1913. El propio Josemaría, con dos años, estuvo a punto de morir y, ya desahuciado por los médicos, consiguió recuperarse. Este hecho lo atribuyó su madre a la intercesión de la Virgen de Torreciudad, cuya ermita era un lugar de peregrinación para todos los aragoneses del Somontano.

			Su infancia transcurrió en un clima de normalidad, según las costumbres de las familias acomodadas del Alto Aragón. Su padre era dueño, con otro socio, de la empresa Juncosa y Escrivá, dedicada al comercio de tejidos y a la fabricación de chocolate. Hombre sociable, comedido y cristiano muy devoto, tenía buenos amigos en Barbastro y en otros lugares de la comarca. Su madre también le transmitió la fe cristiana de una forma sencilla y tenaz, sirviéndose de las incidencias cotidianas: por ejemplo, cuando Josemaría se escondía debajo de la cama al llegar las visitas de su madre, ésta le advertía: «José María, la vergüenza, sólo para pecar».

			Sin embargo, a pesar de la prosperidad de su negocio, los padres de Josemaría le inculcaron la sobriedad y el espíritu de sacrificio para ayudar a los demás. Hacia 1910 la empresa de su padre sufrió una grave crisis, pues un antiguo socio había faltado a su compromiso de no hacer competencia a Juncosa y Escrivá. Tras varios procedimientos judiciales, la empresa cerró en 1915 y José Escrivá, sin estar obligado a ello, decidió zanjar la deuda con los acreedores a costa de su capital privado. Su familia quedó en una situación muy precaria y don José consiguió un trabajo en Logroño como dependiente de una tienda de tejidos. En el verano de 1915 se traslada toda la familia a esta ciudad de La Rioja, para vivir en un cuarto piso alquilado en la calle de Sagasta.

			Estos sucesos, unidos a la muerte de sus tres hermanas, marcarán en Josemaría un temple sereno ante el dolor y el sacrificio, para lo cual fue decisivo el comportamiento de sus padres.

			
Una conversión especial

			En los primeros días de 1917 (no se sabe si antes o después del 9 de enero, cumpleaños de nuestro adolescente), Logroño vivió una intensa nevada. De vuelta a casa, una noche vio Josemaría las huellas de una persona descalza sobre la nieve de la Calle Mayor. Decidió seguir su trayectoria y acabó en un convento de carmelitas. Enseguida sintió un fuerte reclamo interior: «Si otros hacen tantos sacrificios por Dios y por el prójimo, ¿no voy a ser yo capaz de ofrecerle algo?». Comenzó una vida de mayor oración y penitencia, pues percibió que Dios le estaba pidiendo una entrega mayor y que ser sacerdote podría ser un paso conveniente, aunque nunca había reparado en esta posibilidad del sacerdocio.

			Cuando se lo comunicó a su padre, don José sintió un gran dolor: tenía otros planes para su hijo y le hubiera gustado verlo asentado con una familia numerosa, como la que él tenía y había perdido en buena parte. Le advirtió al joven que la vida de un sacerdote requería un constante sacrificio, pero no se opuso y se ofreció para presentarle a un sacerdote amigo suyo, el abad de la Colegiata de Logroño. Como un regalo inesperado, don José tuvo otro hijo, Santiago, que nació diecisiete años después del futuro fundador, en 1919.

			
Estudios y ordenación sacerdotal de Josemaría Escrivá

			Josemaría terminó el bachillerato en el verano de 1918 y en el curso siguiente estudió como alumno externo en el seminario de Logroño, hasta que superó todas las asignaturas de Filosofía y varias de Teología. En 1920 se trasladó a Zaragoza, ciudad universitaria recomendada por don José para que su hijo pudiera estudiar también una carrera civil. Allí ingresó en el seminario de san Carlos, situado en un noble edificio, con una gran capilla en la que el joven de Barbastro pasó muchas horas de oración delante del Sagrario.

			En el seminario realizó sus estudios con brillantez y en 1922 fue nombrado inspector por el arzobispo de Zaragoza, el cardenal Juan Soldevilla. Aunque no se le ahorraron algunos desencuentros con distintos seminaristas, e incluso con algunos superiores, la vocación sacerdotal se iba afianzando en el alma de Josemaría. Aun así, el joven percibía que Dios lo llamaba para una tarea distinta de la que habitualmente se esperaba de un sacerdote: ser párroco o coadjutor en una parroquia, empezando por una localidad rural. Por eso acudía diariamente a la Basílica de la Virgen del Pilar, patrona de Aragón, pidiendo a Jesús, como el ciego del Evangelio, «Señor, que vea», y a la Virgen, «Señora, que sea», que sea eso que Dios le pide y que él, desde las huellas en la nieve de 1917, no sabe aún en qué consiste.

			En 1923 comenzó los estudios civiles de Derecho en la Universidad de Zaragoza y, cuando terminó las asignaturas de teología en la universidad pontificia, empezó a asistir a clase en la Facultad, donde hizo buena amistad con compañeros y profesores. Poco antes de ordenarse sacerdote, el 27 de noviembre de 1924, su padre falleció de modo inesperado antes de salir hacia su trabajo, por un fulminante paro cardíaco. Josemaría, nada más concluir el entierro, se comprometió, delante de su madre y de sus dos hermanos, a ejercer como cabeza de familia.

			Su ordenación sacerdotal se celebró el 28 de marzo de 1925, administrada por don Miguel de los Santos Díaz Gómara, obispo auxiliar de Zaragoza. A los dos días celebró su primera Misa en la capilla de la Virgen del Pilar, lugar de peregrinación para todos los españoles. La ofreció en sufragio por el alma de su padre. En esa Misa, a la vez que recordó vivamente a su progenitor, echó en falta la asistencia de dos tíos sacerdotes, hermanos de su madre y residentes en Zaragoza, quienes no comprendían la reacción de don José ante la quiebra de su empresa y la pobreza en que había terminado su familia. Estos hechos provocaron en el ánimo del misacantano una fuerte emoción agridulce. Tanto es así, que al final de la Misa, después de desvestirse de los ornamentos sacerdotales, el joven se echó a llorar en la sacristía.

			Enseguida se trasladó al pequeño pueblo aragonés de Perdiguera, para sustituir al párroco durante mes y medio. A su regreso recibió otros encargos pastorales en Zaragoza, entre los que destaca la capellanía de la iglesia de san Pedro Nolasco, dirigida por los padres jesuitas. Con los honorarios de este trabajo y con sus clases de Derecho en el Instituto Amado sostuvo a su madre y a sus dos hermanos, que se habían trasladado a la capital de Aragón tras el fallecimiento de don José.

			Cuando terminó sus estudios de Derecho, en 1927, decidió trasladarse a Madrid para realizar el doctorado en esa área, pues sentía un gran interés por la docencia universitaria, tal vez compatible con esa llamada concreta de Dios que aún no conocía en sus rasgos fundamentales.

			Llegó a la capital de España el 20 de abril de 1927, pero su doctorado se prolongó mucho más de lo previsto por motivos totalmente inesperados.

			
				
					1. En 1960 José María decidió unir su nombre (Josemaría) por devoción a la Virgen y a san José. En 1940, por confusión con otros apellidos compuestos de Escrivá, él y sus hermanos habían añadido en el registro civil el lugar de origen de la familia de su padre: Balaguer, en la provincia de Lérida.

				

			

		

	
		
			
			
3. Fundación y primeros años del Opus Dei (1928-1936)

			Josemaría Escrivá llegó a Madrid el 20 de abril de 1927, dispuesto a iniciar los estudios del doctorado en Derecho Civil. Había concertado desde Zaragoza sus servicios pastorales en la Basílica Pontificia de San Miguel, que es propiedad de la nunciatura de la Santa Sede en España y que estaba encomendada por aquel tiempo a los padres redentoristas.

			Poco después de una semana en la Villa y Corte, Escrivá de Balaguer se trasladó a la casa sacerdotal de la calle de Larra 3, en pleno centro de la ciudad. Estaba administrada por las Damas Apostólicas, una institución religiosa fundada recientemente por doña Luz Rodríguez Casanova para la atención cristiana de los enfermos y la escolarización de niños pobres de toda la capital y sus suburbios. La sede central de las Damas Apostólicas estaba en el Patronato de Enfermos, en la calle de Santa Engracia 13. En junio de ese mismo año Josemaría fue nombrado capellán del Patronato. Los honorarios de este oficio, unidos a las clases de Derecho Romano y Derecho Canónico en la Academia Cicuéndez, le permitieron traer a su familia desde Zaragoza. En noviembre empezaron a vivir los cuatro en un pequeño piso alquilado en la calle de Fernando el Católico, número 46.

			
El 2 de octubre de 1928

			Desde el 30 de septiembre de 1928 Escrivá de Balaguer se encontraba haciendo unos ejercicios espirituales en la casa central de los padres paúles, situada en la calle de García de Paredes, junto a la iglesia de la Milagrosa, en pleno barrio de Chamberí. El martes, 2 de octubre, después de celebrar la Misa, mientras revisaba en su habitación las notas que había ido tomando sobre su vida espiritual, Josemaría quedó absorto en una luz inesperada y nueva, que le hizo ver –empleó siempre este verbo– el sentido de toda su vida y de la vida de muchos hombres de todo el mundo. Así lo escribió en su cuaderno de apuntes íntimos tres años después (2-X-1931):

			Recibí la iluminación sobre toda la Obra, mientras leía aquellos papeles. Conmovido me arrodillé –estaba solo en mi cuarto, entre plática y plática–, di gracias al Señor, y recuerdo con emoción el tocar de las campanas de la parroquia de N. Sra. de los Ángeles. (…) Recopilé con alguna unidad las notas sueltas, que hasta entonces venía tomando. (…) Desde aquel día el borrico sarnoso [nombre que se daba a sí mismo en su trato con Dios] se dio cuenta de la hermosa y pesada carga que el Señor, en su bondad inexplicable, había puesto sobre sus espaldas. Ese día el Señor fundó su Obra. (La cursiva corresponde a los subrayados que el propio Josemaría realizaba en las notas de su cuaderno).

			¿Qué fue lo que vio Josemaría en ese día inolvidable? Eso nos hubiera gustado saberlo a todos sus hijos en el Opus Dei, pero siempre que los mayores le preguntaron sobre este suceso evitó hablar de imágenes extraordinarias, como si el contenido sensible de su visión fuera algo tan íntimo que resultara deshonesto el hecho mismo de revelarlo. Lo que sí explicó muchas veces fue el contenido intelectual y espiritual de aquella visión que Dios le había otorgado.

			Josemaría vio una inmensa multitud de cristianos buscando la unión con Dios en los más variados oficios y profesiones, con la certeza de que esas tareas y todos sus deberes cotidianos son un camino de encuentro con Jesucristo, Hijo de Dios vivo. A esa luz fundacional sobre toda la Obra siguieron otras que recibió el joven sacerdote en fechas posteriores, de modo que todas ellas vinieron a concretar y a confirmar la esencia del espíritu de la Obra, ya presente en el alma del fundador desde este 2 de octubre de 1928, y que siempre atribuyó a un querer inmediato de Dios.

			Al leer estas palabras y otras del fundador relativas a este acontecimiento, queda claro un hecho que Josemaría percibió en esa visión fundamental: Dios no sólo le encargó que difundiera un mensaje espiritual a lo largo de su vida, lo cual realizó hasta el último momento, sino que pusiera en marcha una institución exclusivamente dedicada a difundir ese mensaje por todo el mundo y en todos los tiempos, algo que, lógicamente, sobrepasaba la actividad de su existencia personal.
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